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Evangelio según MATEO 2,1-12 
 

     Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del 

rey Herodes. En esto, unos magos de Oriente se 

presentaron en Jerusalén preguntando:  

- ¿Dónde está ese rey de los judíos que ha 

nacido? Porque hemos visto salir su estrella y 

venimos a rendirle homenaje. 

 Al enterarse el rey Herodes se sobresaltó, y con 

él Jerusalén entera;  convocó a todos los sumos 

sacerdotes y letrados del pueblo, y les pidió 

información sobre dónde tenía que nacer el 

Mesías.   

  Ellos le contestaron:  

- En Belén de Judea, así lo escribió el profeta:  

   Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho 

menos la última de las ciudades de Judá: pues 

de ti saldrá un jefe que será pastor de mi 

pueblo, Israel (Miq 5,1). 

 Entonces Herodes llamó en secreto a los 

magos, para que le precisaran cuándo había 

aparecido la estrella;  luego los mandó a Belén 

encargándoles:  

- Averiguad exactamente qué hay de ese niño y, 

cuando lo encontréis, avisadme para ir yo 

también a rendirle homenaje. 

 Con este encargo del rey, se pusieron en 

camino; de pronto, la estrella que habían visto 

salir comenzó a guiarlos hasta pararse encima 

de donde estaba el niño.  Ver la estrella les dio 

muchísima alegría.  

 Al entrar en la casa, vieron al niño con María, 

su madre, y cayendo de rodillas le rindieron 

homenaje; luego abrieron sus cofres y como 

regalos le ofrecieron oro, incienso y mirra. 

 Avisados en sueños de que no volvieran a 

Herodes, se marcharon a su tierra por otro 

camino. 

     

No deja de ser conmovedor pensar en 

aquel escritor cristiano que, al elaborar el 

relato de los magos, los imaginó en medio 

de la noche, siguiendo la pequeña luz de 

una estrella. La narración respira la 

convicción profunda de los primeros 

creyentes después de la resurrección. En 

Jesús se han cumplido las palabras del 

profeta Isaías: «El pueblo que caminaba en 
tinieblas ha visto una luz grande. Habitaban 
en una tierra de sombras, y una luz ha 
brillado ante sus ojos» (Isaías 9,1). 

 

Basta abrir las páginas de la historia. 

Sin duda encontramos momentos de luz 

en que se anuncian grandes liberaciones, 

se entrevén mundos nuevos, se abren 

horizontes más humanos. No es extraño 

que se nos diga que «ser hombre es 
muchas veces una experiencia de 
frustración». Pero no es esa toda la 

verdad. A pesar de todos los fracasos y 

frustraciones, el hombre vuelve a 

recomponerse, vuelve a esperar, vuelve a 

ponerse en marcha en dirección a algo. 

Hay en el ser humano algo que lo llama 

una y otra vez a la vida y a la esperanza. 

Hay siempre una estrella que vuelve a 

encenderse. 

Para los creyentes, esa estrella conduce 

siempre a Jesús. El cristiano no cree en 

cualquier mesianismo. Y por eso no cae 

tampoco en cualquier desencanto. El 

mundo no es «un caso desesperado». No 

está en completa tiniebla. El mundo está 

orientado hacia su plenitud. 



 

 
TIERRA NUESTRA, LIBERTAD 
 
Esta es la tierra nuestra:  
¡La libertad, humanos!  
Esta es la tierra nuestra:  
¡La de todos, hermanos! 
 
La Tierra de los Hombres  
que caminan por ella 
a pie desnudo y pobre.  
Que en ella nacen, de ella,  
para crecer con ella, 
como troncos de espíritu y de carne. 
Que se entierran en ella  
como siembra 
de ceniza y de Espíritu, 
para hacerla fecunda como  
a una esposa y madre.  
Que se entregan a ella, cada día, 

  y la entregan a Dios y al Universo, 
en pensamiento y en sudor,  
en su alegría y en su dolor,  
con la mirada y con la azada  
y con el verso... 

 
¡Malditas todas las  
propiedades privadas  
que nos privan 

 de vivir y de amar! 
 

¡Malditas sean todas las leyes, 
amañadas por unas pocas manos 
para amparar cercas y bueyes 
y hacer la Tierra esclava 
y esclavos los humanos! 
¡Otra es la Tierra nuestra, hombres, todos! 
¡La humana Tierra libre, hermanos! 

Pedro Casaldáliga 

Ahora, el tiempo del silencio, de la 

sumisión, de la obediencia ciega ha 

concluido. Ha llegado el momento de la 

gran transición de una cultura de 

imposición, dominio y violencia a una 

cultura de diálogo, conciliación y paz. Ha 

llegado el momento, en un contexto 

plenamente democrático, de aplicar los 

Derechos Humanos de tal modo que 

permitan, como establece el primer 

párrafo de su Preámbulo, «liberar a la 

humanidad del miedo». 

Federico Mayor Zaragoza 

Como indica la Carta de la Tierra en sus inicios, «estamos en un momento crítico de la historia de la Tierra, en 

el cual la humanidad debe elegir su futuro. A medida que el mundo se vuelve cada vez más interdependiente y 

frágil, el porvenir depara, a la vez, grandes riesgos y grandes promesas. 

Para seguir adelante, debemos reconocer que, en medio de la magnífica diversidad de culturas y formas de 

vida, somos una sola familia humana y una sola comunidad terrestre con un destino común. Debemos unirnos 

para crear una sociedad global sostenible fundada en el respeto hacia la naturaleza, los derechos humanos 

universales, la justicia económica y una cultura de paz». 

 

La vida es un constante proceso, una 

continua transformación en el 

tiempo, un nacer, morir y renacer. 

 

 


